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INTRODUCCIÓN

Los procesos de erosión y sedimentación
ocurridos durante el Cuaternario han con-
formado la morfología actual de la exten-
sa región costera-marina desarrollada en
el suroeste de la provincia de Buenos
Aires. En particular, el hallazgo de paleo-

canales en el subsuelo marino resulta una
evidencia significativa para vincular los
cambios del nivel del mar con la evolu-
ción costera de la zona.
El estuario de Bahía Blanca (Fig. 1a) se
clasifica como un sistema mesomareal,
cuya circulación es regida por una onda
de marea semidiurna, con una amplitud

media de 3 m. Su canal principal de 60
km de longitud constituye la vía de acce-
so a complejos portuarios de importan-
cia regional e internacional (Puerto de
Ingeniero White, Puerto Galván, Puerto
Belgrano). Las corrientes de flujo y reflu-
jo poseen escasa dispersión angular y su
valor máximo promedio integrado verti-
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RESUMEN 
La configuración morfológica del estuario de Bahía Blanca, al sur de la provincia de Buenos Aires, es el resultado de los pro-
cesos hidrológicos y sedimentarios vinculados a las variaciones cuaternarias del nivel del mar. A partir de relevamientos sísmi-
cos de alta resolución (3,5 kHz), se analizan estructuras de paleocanales halladas en el subsuelo marino de los canales princi-
pal y Vieja. Los antiguos cauces han sido identificados en secuencias sismoestratigráficas diferentes. Así, los paleocauces loca-
lizados en el canal principal, están caracterizados por una superficie erosiva basal en "V", con un ancho máximo de 40 m en
su sección superior. Los mismos pertenecen a una antigua cuenca hídrica, posiblemente relacionada al río Colorado. Estos
cauces fueron sepultados por sedimentos fluviales-deltaicos, los cuales componen una estructura sísmica progradante. Otro
conjunto de paleocanales, ubicados en el subsuelo del canal Vieja, tienen un diseño similar a los anteriores pero su longitud
transversal es considerablemente mayor (350 m), y son vinculados con antiguos tributarios del arroyo Napostá. Su secuencia
de relleno se ha depositado bajo condiciones fluviales, culminando su colmatación en un ambiente estuarino-marino. La exis-
tencia de estos paleocauces, en los cuales son frecuentes las acumulaciones gasíferas someras (shallow gas), evidencia un nivel
de base del antiguo sistema de drenaje ubicado por debajo del nivel del mar actual. La sedimentación marina, producida por
el proceso transgresivo-regresivo del Holoceno, originó el soterramiento de los cauces fluviales cercanos al mar, e intervino
en la modificación de la red de drenaje costera.

Palabras clave: Paleocanales, Sismoestratigrafía, Proceso transgresivo-regresivo Holoceno, Estuario de Bahía Blanca..

ABSTRACT: Seismostratigraphic analysis of paleochannels in the sub-bottom of the Bahía Blanca estuary.  
The morphological configuration of the Bahía Blanca estuary (southern Buenos Aires province) is the result of hydrologic
and sedimentary events linked to Quaternary variations of the sea level. From high-resolution (3.5 kHz) seismic surveys, an
analysis is performed of structures of paleochannels found in the sub-bottom of the Principal and Vieja channels. These
channels have been identified in different seismostratigraphic sequences. The Principal channel is thus characterized by V-sha-
ped erosive surfaces, with a maximum width of 40 m in their upper section. They would belong to an ancient hydrological
river basin, possibly related to the Colorado river. These channels were buried by fluvio-deltaic sediments, which compose a
prograding seismic structure. Another set of paleochannels (located in the Vieja channel), of a pattern similar to the previous
ones but with a considerably greater widths (350 m), are associated with ancient tributaries of the Napostá creek. The filled
sequence would have been deposited under fluvial conditions, finally silting in an estuarine-marine environment. These pale-
ochannels, in which shallow gas accumulations are frequent, make evident that the base level of the ancient drainage system
was located below the present sea level. The marine sedimentation, produced by the Holocene transgressive-regressive pro-
cess, caused the burial of the fluvial channels near the sea, and induced the modification of the drainage network.

Keywords: Paleochannels, Seismostratigraphy, Holocene transgressive-regressive process, Bahía Blanca estuary.
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calmente es del orden de 1m/seg (Ne-
deco-Arconsult 1983, Serman 1985).
La configuración geomorfológica del á-
rea costera se caracteriza por una densa
red de canales de marea, de variadas pro-
fundidades y dimensiones, en su mayoría
de diseño meandriforme. Conjuntamen-
te, numerosas islas de escasa altitud y am-
plias llanuras de marea limo arcillo areno-
sas, completan la fisonomía del sector.
Además, a lo largo de la costa norte del
estuario, se localizan pequeños cursos flu-
viales que desembocan en el sistema es-

tuarino. Los mismos corresponden a las
cuencas hídricas de los ríos Sauce Gran-
de y Sauce Chico, y de los arroyos Na-
postá y Saladillo de García.
Los eventos de ascenso y descenso del
mar han sido identificados en varias in-
vestigaciones estratigráficas de ambientes
fluvio-marinos. Estos trabajos incluyen la
determinación y análisis sismoestratigrá-
fico de paleocanales en diversos sectores
costeros. Así, en la plataforma atlántica
occidental, varios autores han identifica-
do canales "sepultados" (buried channels)

en el subfondo marino (Anderson et al.
1992, Duncan et al. 2000, Mallinson et al.
2005, Nordfjord et al. 2005, Riggs et al.
1992). De la misma forma, estudios sís-
micos de alta resolución, asociados a per-
foraciones y/o testigos y observaciones
bioestratigráficas (Evans et al. 1992, Sub-
ba Raju et al. 1991, Tesson et al. 2005,
Weber et al. 2004), han permitido recono-
cer estructuras de antiguos cursos fluvia-
les, de gran interés para la interpretación
de los procesos evolutivos ocurridos en
los márgenes costeros.
En la costa argentina podemos citar el
trabajo de Parker y Paterlini (1990), en el
cual se menciona la existencia del paleo-
cauce pre-Holoceno del río de la Plata.
Las variaciones del nivel del mar caracte-
rizaron el proceso evolutivo del antiguo
valle fluvial (Cavallotto et al. 2004, Vio-
lante y Parker 2004).
Los procesos transgresivo-regresivos cua-
ternarios que actuaron sobre la costa de
Bahía Blanca (Aliotta y Farinati 1990,
Aliotta et al. 1991, 1996b) modificaron las
condiciones hidrológicas, morfológicas y
sedimentarias de los antiguos ambientes
fluviales. Sobre la base de investigaciones
fundamentadas en el análisis de perfiles,
perforaciones y registros sísmicos, se han
podido evidenciar antiguos eventos flu-
vio-marinos previos a la transgresión ho-
locena (Aliotta et al. 1996a y b, 2002,
2004, Spagnuolo 2005, Giagante et al.
2005, Briceño et al. 2005). Asimismo, en
la plataforma contigua al sistema costero
de Bahía Blanca, se ha reconocido un pa-
leocanal vinculado a una antigua desem-
bocadura del río Colorado (Aliotta et al.
1999). En el mismo contexto, Spalletti e
Isla (2003) han puesto en evidencia la in-
fluencia de un antiguo proceso fluvial de
gran desarrollo areal, al mencionar la e-
xistencia de un lóbulo deltaico no opera-
tivo (originado por un antiguo curso del
Colorado) ubicado en el área de Bahía
Blanca.
La presente investigación tiene como fi-
nalidad analizar estructuras de paleocau-
ces evidenciadas sísmicamente en el sub-
fondo marino del estuario de Bahía Blan-
ca, localizadas al sureste del puerto de In-

Figura 1: a) Estuario de
Bahía Blanca; b) Mapa
batimétrico del área de
estudio.
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geniero White (Fig. 1a). Se definen las se-
cuencias sísmicas, describiendo sus es-
tructuras sedimentarias y correlacionan-
do geológicamente las diversas unidades
presentes. A su vez, se establece el origen
de los antiguos cauces, analizando su pro-
ceso evolutivo.

MÉTODOS DE TRABAJO

La prospección sismo-acústica se realizó
a través de la embarcación oceanográfica
"Buen Día Señor" del Instituto Argen-
tino de Oceanografía (IADO). Durante
la navegación se utilizó como base la car-
ta H256 del Servicio de Hidrografía Na-
val y fotos aéreas georreferenciadas, con-
trolando el posicionamiento de las derro-
tas en tiempo real por medio de un
DGPS MAX.
Se realizó un relevamiento batimétrico
empleando una ecosonda digital-analógi-
ca Bathy-500MF, de 200 kHz. Se efectua-
ron perfiles transversales y longitudinales
a los canales principal y Vieja (Fig. 1b),
con un espaciamiento medio de 100-150
m. Los datos de profundidad fueron gra-
bados con una frecuencia de 2 segundos.
En simultáneo con la batimetría, se efec-
tuó la prospección sísmica de las secuen-
cias del subsuelo marino con un perfila-
dor de 3,5 kHz de alta resolución. La
fuente de emisión fue un transmisor
GEOPULSE 5430A, con 10 Kw de po-
tencia máxima. Los datos se adquirieron
en forma digital, mediante la utilización
de un software específico.
En el gabinete los datos batimétricos fue-
ron corregidos por marea. Las profundi-
dades se refirieron al plano de reducción
del mareógrafo del puerto de Ingeniero
White, el cual pasa a 2,59 m por debajo
del nivel medio del mar (n.m.m.).
El procesamiento y análisis de los sismo-
gramas se realizó en base a: 1) identifica-
ción de superficies de discontinuidad; 2)
terminación de los reflectores sísmicos:
onlap, toplap, truncamiento erosivo; 3) con-
figuración y diseño de los reflectores in-
ternos de las unidades; 4) espesor y con-
tinuidad de las secuencias identificadas.
Para la estimación de los espesores sedi-

mentarios se utilizó una velocidad de so-
nido promedio de 1.650 m/s. La misma
fue elegida en base a las secuencias sedi-
mentarias definidas en este trabajo, y
considerando las velocidades de propa-
gación sísmica establecidas para diversos
materiales (D'Olier 1979, Reynolds 1997).

RESULTADOS

Los datos batimétricos obtenidos posibi-
litaron definir la topografía submarina
del área de estudio (Fig. 1b). En el sector
considerado el canal principal presenta
una orientación noroeste-sureste, con un
leve arqueamiento en dirección sur. La
misma alineación se manifiesta en el ca-
nal Vieja. Ambos canales se encuentran
separados por altos topográficos, que
conforman las denominadas islas del
Globo. Estas áreas emergidas poseen ex-
tensiones variables entre los 1800 a 800
m de longitud y 600 a 50 m de sección
transversal, y están cortadas por peque-
ños canales de marea de escasa profundi-
dad (2 a 3 m).
En la zona estudiada, la máxima profun-
didad del canal principal es del orden de
los 13 m. Estos valores son constantes a
lo largo del canal debido a tareas de dra-
gado. Los veriles sur y norte presentan
una inclinación promedio de 3º y 5º, res-
pectivamente. La superficie que configu-
ra el veril norte, en el trayecto adyacente
a la mayor de las islas del Globo (Fig. 1b)
y debajo de la cota de 8 m, se encuentra
interrumpida por un nivel escarpado con
pendiente aproximada de 3,2º. El recorri-
do del canal Vieja (Fig. 1b) evidencia una
profundidad máxima de 9 m. Sus veriles
están definidos por pendientes del orden
de 2,9º para el lado norte, y de 1,3º para
el extremo sur.
La secuencia basal (Fig. 2a, S1), reconoci-
ble en toda el área de estudio, tiene re-
flectores internos escasamente definidos.
No obstante, se ha podido observar una
estratificación horizontal paralela, repre-
sentada por líneas de escasa continuidad
lateral, bien visibles en algunos sectores
del subfondo del canal Vieja, y debajo del
veril norte del canal principal. La unidad

S1 aflora en el fondo de este último, apa-
reciendo la superficie marina bien marca-
da y la penetración sísmica escasa. Sin
embargo, debajo del lecho del canal prin-
cipal se ha determinado una estructura
cóncava asociada a un antiguo canal (Fig.
2b). El techo de esta secuencia sísmica,
marcado por una superficie de disconti-
nuidad, va disminuyendo gradualmente
su profundidad en dirección noreste (ha-
cia el continente).
En el sector suroeste del perfil sismoes-
tratigráfico (Fig. 2a) se determinó una se-
cuencia sedimentaria que posee una es-
tructura interna conformada por reflec-
tores con buzamiento aparente hacia el
este (Fig. 2c, S2a). El techo de esta se-
cuencia tiene una terminación tipo toplap
(Fig. 2c, t). En el veril norte del canal, el
techo de S2a presenta una serie de peque-
ños paleocanales con típico corte en "V"
(Fig. 2a). Se ha observado que el espesor
máximo de esta secuencia en el perfil X-
Y es de 3 m, acuñándose hacia el este.
El techo de S2a es una superficie de dis-
continuidad bien marcada y continua a lo
largo del perfil, sobre la cual se apoyan
los sedimentos de la secuencia S2b (Fig.
2a). Esta unidad presenta una amplitud
mayor que S2a y su límite lateral aparente
se extiende hasta el veril sur del canal
Vieja. El patrón de sedimentación refleja
una inclinación hacia el noreste, constan-
te a lo largo de toda la secuencia. A su
vez, estos sedimentos rellenan paleocana-
les ubicados en el límite inferior de la uni-
dad, cuya sección inferior manifiesta una
configuración sísmica compleja y/o caó-
tica, mientras que hacia arriba las estruc-
turas de colmatación son levemente cur-
vadas. Se ha medido un espesor máximo
de 8 m para la secuencia S2b, que se acuña
hacia el este. Su techo está conformado
por una discontinuidad acústicamente
bien marcada y continua. Tanto S2a co-
mo S2b manifiestan un truncamiento ero-
sivo de los estratos en ambos veriles del
canal principal (Fig. 2a, e y 2c, e).
En el subfondo del canal Vieja se han
hallado relevantes estructuras de paleoca-
nales. La superficie que los conforma
exhibe un diseño en "V" característico, y
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en general es un reflector bien marcado.
La inclinación de las pendientes laterales
que delimitan los paleocauces es del or-
den de 2º a 3º. La secuencia de relleno de
los mismos (Fig. 2a, S3) presenta estruc-
turas progradantes, con agradación late-
ral hacia el centro de los cauces (Fig. 2d).
Si bien, en general, se ha observado que
los reflectores dentro de S3 poseen una
inclinación similar a la tendencia adopta-
da por la superficie basal de los cauces,
en algunos sectores la configuración sís-
mica resulta de tipo compleja. Frecuen-
temente, los sedimentos que componen
S3 tienen acumulaciones gasíferas de va-
riadas dimensiones dependiendo del sec-
tor en que se encuentren. Las mismas,
por su fuerte señal acústica, obstruyen la
penetración de la onda sísmica, ocultan-
do las estructuras presentes de los paleo-
canales e imposibilitando determinar el
espesor aproximado de la secuencia S3.
La secuencia superior del perfil es de ca-
rácter regional y está representada por

sedimentos con estructuras progradantes
(Fig. 2e, S4), identificadas tanto al este co-
mo al oeste de los canales principal y Vie-
ja. Su base es una superficie de disconti-
nuidad, que en los veriles de los canales
mencionados se inclina levemente en di-
rección a las máximas profundidades. So-
bre el borde norte del canal Vieja, los re-
flectores de S4 presentan un truncamien-
to erosivo (Fig. 2f, e), resaltado por la
presencia de un pequeño escalón. En al-
gunos sectores se puede distinguir una
capa sedimentaria de poco espesor (me-
nos de 1 m), propia de las condiciones
(dinámicas y deposicionales) actuales.
Con el objeto de analizar en detalle las
estructuras de los paleocanales, los sis-
mogramas fueron dispuestos confor-
mando esquemas 3D, con lo cual se pudo
establecer, no sólo su correlación geoló-
gica, sino también la trayectoria de los
antiguos cursos. Particularmente, para el
sector norte del canal Vieja (Fig. 3a), se
define como más profunda la secuencia

S1, con estratificación horizontal subpa-
ralela evidenciada por reflectores bien
definidos, aunque de escasa continuidad.
Para todo el sector en general, el espacia-
miento entre las capas estratificadas hori-
zontalmente es variable, no superando
los 1,5 m, pero es notorio que hacia la
parte superior la distancia entre reflecto-
res es mayor. El espesor de esta unidad
no se pudo determinar dado que no se
observó su límite inferior. Los cortes
erosivos en "V" generan un truncamien-
to de los estratos identificados en S1. El
techo de la secuencia se refleja como un
trazo continuo y bien marcado, que tien-
de a somerizarse hacia la zona continen-
tal. Esto implica un buzamiento regional
de esta superficie hacia el sur, que según
trabajos previos (Aliotta y Farinati 1990,
Aliotta et al. 1996b, Chaar et al. 1992) es
de 0,1º - 0,2º.
Sobre S1 está labrado un paleocauce cuya
sección transversal oscila aproximada-
mente entre 100 y 340 m. Su orientación

Figura 2: a) Perfil sismoestratigráfico; b), c), d), e) y f) Ejemplos de sismogramas.
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es prácticamente norte-sur (Fig. 3a), aun-
que hacia el continente la alineación do-
minante es noroeste-sureste. Presenta un
diseño levemente meandriforme. En la
figura 3b se pueden observar las superfi-
cies inclinadas que delimitan el antiguo
cauce. Las pendientes son del orden de
los 3º para el flanco izquierdo, mientras
que para el derecho los valores son leve-
mente menores (2º). Un detalle particular
es la ocurrencia de acumulaciones de gas
en el sector más profundo del paleocau-
ce. El gas se concentra cerca de la super-
ficie del fondo marino y debido al enmas-
caramiento que genera su señal acústica,
no se ha podido determinar la profundi-
dad del cauce. La extensión del depósito
gasífero varía entre 35 y 150 m, depen-
diendo del sector en que se encuentre.
El material de relleno del antiguo cauce
(Fig. 3a, S3) permite ver débiles reflecto-
res oblicuos y subparalelos a la disconti-
nuidad de la base. La inclinación de las
líneas es hacia la zona de mayor profun-
didad del paleocanal. Estas estructuras
son cortadas en su tramo superior por u-
na superficie erosiva, evidenciado por
terminaciones toplap (Fig. 3b, t1) de los re-

flectores. En el extremo sur del perfil B-
B' se ponen de manifiesto reflectores le-
vemente curvados con la concavidad ha-
cia arriba, observándose aquí también
culminaciones tipo toplap hacia el techo
de S3 (Fig. 3a, t2). En el trayecto medio
del perfil, se evidencian estructuras incli-
nadas subparalelas y progradantes hacia
el centro del cauce. En el veril norte del
canal Vieja se determinó la secuencia S4,
que posee estratificación horizontal sub-
paralela, y alcanza una potencia de 4 m.
Estos sedimentos se encuentran trunca-
dos erosivamente (Fig. 3a, e), confor-
mando una escarpa de 4 m.
En el sector sur del canal Vieja se ha veri-
ficado la existencia de dos paleocauces
(Fig. 4a). La unidad más profunda del
área (Fig. 4a, S1) exhibe reflectores hori-
zontales paralelos discontinuos, correla-
cionables con los descriptos en la figura
3a. Estas antiguas estructuras fluviales
también reflejan un típico corte erosivo
en "V", con pendientes laterales del or-
den de los 3º. Una particularidad de las
trayectorias de estos paleocanales es que
se unen hacia el sur. El paleocauce ubica-
do más al este está orientado según un

rumbo noreste-suroeste. En su base se
ha encontrado un alto topográfico de a-
proximadamente 40 m de extensión (Fig.
4b). El ancho aparente, medido entre los
quiebres de las pendientes que configu-
ran la "V", promedia los 180 m. El otro
paleocauce, emplazado en el límite oeste
del sector de estudio, mantiene una tra-
yectoria noroeste-sureste y su sección
transversal promedia los 90 m. Un deta-
lle característico y común en los paleoca-
nales de este sector es la manifestación
de acumulaciones de gas que ocultan par-
cial o totalmente las estructuras subya-
centes. El gas se concentra en sedimen-
tos cercanos a la superficie del fondo, y
se encuentra posicionado donde la super-
ficie erosiva basal de los cauces antiguos
adopta una estructura cóncava. La longi-
tud de estos depósitos gasíferos oscila
entre 80 y 250 m. La acumulación de gas
con mayor desarrollo ocurre en el extre-
mo sur, es decir hacia el veril sur del canal
Vieja (Fig. 4a).
La secuencia que conforma el relleno de
los paleocauces revela un proceso de col-
matación de los mismos caracterizado
por estructuras sedimentarias progradan-
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Figura 3: a) Esquema sismoestrati-
gráfico 3D, S: secuencia sísmica, t:
toplap, e: truncamiento erosivo; b)
Registro sísmico, t: toplap.



tes (Fig. 4a, S3). No obstante, los reflec-
tores internos presentan variadas confi-
guraciones entre las cuales son comunes
la estratificación oblicua subparalela, lí-
neas levemente curvadas con la concavi-
dad hacia arriba y diseños complejos. Se
determinaron terminaciones onlap (Fig.
4a, o) donde los reflectores son acotados
por los límites laterales de la unidad S3,
mientras que hacia el techo de la secuen-
cia, constituido por una superficie de dis-
continuidad erosiva, el truncamiento de
los reflectores evidencia diseños toplap
(Fig. 4b, t).
Desde el veril sur del canal Vieja, se de-
posita una secuencia (Fig. 4a, S4) con
reflectores progradantes hacia el centro
del canal. Se sitúa, en parte, sobre la uni-
dad en la cual se labraron los paleocauces
y por otro lado sobre la secuencia que
constituye el relleno de los mismos. En el
veril norte, también se observan estruc-
turas progradantes, con continuidad ha-
cia el sector costero. La erosión de este

estrato configura un escalón de 2 m de
desnivel.
En algunos sectores, se observa una del-
gada capa de sedimentos recientes (hasta
1 m). En esta unidad se han reconocido
algunas estructuras levemente inclinadas,
siguiendo la topografía preexistente.
En el subfondo del canal principal se evi-
denciaron paleocauces de configuración
similar a los descriptos anteriormente,
aunque de dimensiones notablemente me-
nores (Fig. 5a) y de alineación noroeste-
sureste. Se encuentran cercanos entre si y
sus medidas varían entre 20 y 40 m de
ancho, y 2 a 4 m de profundidad. La su-
perficie erosiva basal de estos antiguos
cauces está labrada sobre S2a; no obstan-
te, hacia el sur, la base de algunos paleo-
cauces incide la secuencia S1. La unidad
S2a presenta una respuesta sísmica difusa
que impide distinguir con claridad sus
estructuras internas. El límite entre S1 y
S2a, dado por una superficie de disconti-
nuidad, tiende a somerizarse hacia el este

y hacia el sur.
La unidad depositada en los cauces (Fig.
5a, S2b) refleja estructuras de relleno de
tipo complejo y divergente (según la cla-
sificación de Mitchum et al. 1977). A-
demás, dentro de los canales, es evidente
la presencia de estructuras curvadas, cón-
cavas hacia arriba, con terminaciones on-
lap (Fig. 5b, o) donde los reflectores del
relleno finalizan en las pendientes que
delimitan los paleocauces. En la parte
superior de los paleocanales, donde los
mismos presentan su mayor extensión,
los reflectores adquieren un diseño lige-
ramente curvado a recto, y se disponen
con una inclinación aparente hacia el
este. Este patrón se continúa hacia arriba
hasta el tope de la secuencia, que en este
sector lo representa la superficie del
fondo marino. Un detalle particular es el
escalón topográfico de 7 m en el sector
oeste (Fig. 5a), cuya base se corresponde
con el límite entre S1 y S2a.
La distribución en planta de los paleoca-
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Figura 4: a) Esquema sismoestratigráfi-
co 3D, S: secuencia sísmica, o: onlap;
b) Registro sísmico, t: toplap.
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nales hallados ha sido esquematizada en
un mapa (Fig. 6). La orientación general
de las trayectorias es noroeste-sureste y
noreste-suroeste. La mayoría de los pale-
ocanales parecen estar ligados al sector
costero norte, salvo aquellos identifica-
dos en el subsuelo del canal principal, de
orientación noroeste-sureste. Otro rasgo
importante, evidenciado sísmicamente,
son las manifestaciones de acumulacio-
nes gasíferas, mayores hacia el extremo
noroeste, y menores en el centro y cen-
tro-este del mapa. En numerosos secto-
res del subsuelo, los paleocauces y el gas
están vinculados, particularmente en el
canal Vieja.

DISCUSIÓN

La caracterización litológica de las se-
cuencias sísmicas definidas en el subfon-
do de los canales principal y Vieja resulta
necesaria para la interpretación estrati-
gráfica del sector. Por ello, se utilizaron

datos de dos perforaciones (Nedeco-Ar-
consult 1983), obtenidos durante las tare-
as de profundización del canal de acceso
a los puertos de Bahía Blanca. De la co-
rrelación de estas perforaciones (P1 y P2)
con las unidades identificadas en los sis-
mogramas (Fig. 7), surge que los materia-
les más profundos se corresponden con
una arcilla limosa dura, de coloración
marrón clara, cuya estructura interna se
manifiesta sísmicamente difusa. Debido a
las características de este sedimento, re-
conocido en el interior del estuario (A-
liotta et al. 1996a y b, 2004) y en la parte
más externa, frente a la localidad de
Punta Alta (Spagnuolo 2005), se le rela-
ciona a la Formación Arroyo Chasicó, de
amplia difusión al oeste de Bahía Blanca
(Pascual 1961). En la zona de esta inves-
tigación, el techo de la formación se halla
a una profundidad promedio de 18 m,
coincidiendo con lo enunciado por A-
liotta et al. (1992) y Lizasoain y Aliotta
(1995).

La columna sismoestratigráfica continua
hacia arriba con un limo areno arcilloso
cementado, de color marrón claro, que
contiene niveles arcillosos compactados.
Su configuración acústica es semi-trans-
parente, aunque en determinados secto-
res se observan reflectores horizontales
subparalelos de débil respuesta. Este
sedimento compactado actúa como basa-
mento acústico y constituye la secuencia
S1 (Fig. 2a). Como se aprecia en los regis-
tros sísmicos (Fig. 7), la unidad se en-
cuentra aflorante en el fondo del canal
principal, ya sea naturalmente o debido a
las actividades de dragado. Concordante-
mente a lo señalado por Lizasoain y
Aliotta (1995), esta sedimentita se vincu-
la con la Formación Pampiano (Fidalgo et
al. 1973). Asimismo, en trabajos previos
(Aliotta et al. 1991, Aliotta et al. 1992,
Aliotta y Lizasoain 1998, Spagnuolo
2005) se han reconocido materiales con
características similares a las descriptas.
En el subfondo del canal principal, den-
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Figura 5:a) Esquema sismoestratigráfi-
co 3D, S: secuencia sísmica; b)
Registro sísmico, o: onlap.
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tro de S1, se observaron estructuras cón-
cavas hacia arriba que son relacionadas a
un paleocanal (Fig. 2b).
El techo de la secuencia S1 está marcado
por una superficie de discontinuidad, que
va disminuyendo gradualmente su pro-
fundidad en dirección noreste, hacia el
continente. Así, en el sector del canal
Vieja, S1 se encuentra a menor distancia
del fondo marino y está representada por
arcillas limo arenosas grises, mediana-
mente compactas. El carácter sismoestra-
tigráfico de dicha discontinuidad (intensi-
dad de respuesta acústica, continuidad la-
teral) es indicativo que sobre la misma
habrían actuado los procesos erosivos y
deposicionales que se sucedieron poste-
riormente. Al respecto, en la plataforma
submarina argentina, Osterrieth et al.
(2005), han documentado la exposición
subaérea de niveles asociados al límite
Pleistoceno-Holoceno, en base a indica-
dores de niveles edáficos y paleoedáficos
(silicofitolitos).
Por arriba de los materiales asignados a la
Formación Pampiano se localiza una a-
rena fina arcillosa, grisácea y mediana-
mente compactada, que representa a la
secuencia sismoestratigráfica S2a (Fig. 2a).
El contacto con la secuencia inferior es a
través de una superficie de discontinui-
dad sísmicamente bien definida. En esta
unidad se han descrito trozos de arcilla
dura y de limo cementado, lo cual indica

un proceso erosivo del sustrato subya-
cente, realizado probablemente por un
agente de mediana a alta energía, con
gran influencia fluvial. En el veril oeste
del canal principal, S2a refleja una estruc-
tura interna inclinada y progradante hacia
el este, indicando un sentido aparente de
avance de la sedimentación. El techo de
la secuencia está delimitado por una dis-
continuidad erosiva, caracterizada por
estructuras de paleocanales (Fig. 5a) con
típico corte en "V". Los pequeños paleo-
cauces demuestran un nuevo proceso e-
rosivo fluvial sobre los sedimentos infe-
riores, ratificado por la terminación toplap
(Fig. 2c, t) de los reflectores internos de
S2a.
Sobre el techo de S2a se encuentra un pa-
quete sedimentario representado por la
secuencia S2b (Fig. 2a), caracterizada por
sedimentos arcillosos, de compactación
débil y coloración gris, con intercalacio-
nes de estratos de arena fina. La sección
inferior de esta unidad rellena los peque-
ños cauces ubicados en la base de la
misma, y allí su configuración sísmica es
compleja y/o caótica, diseño, en particu-
lar este último, que ha sido interpretado
por Riggs et al. (1992), Nordfjord et al.
(2005) y Mallinson et al. (2005), como una
sedimentación de grano grueso. El límite
lateral aparente de esta secuencia se ex-
tendería hasta el veril sur del canal Vieja,
donde se produce un acuñamiento de la

unidad. Se infiere que antes de la deposi-
tación de S2b, pudo haber existido un
lapso considerable en donde el techo de
S2a actuó como una plataforma expuesta
a factores erosivos. La estructura interna
delata una colmatación de los pequeños
paleocanales y por encima una estratifica-
ción inclinada hacia el este. Por la exten-
sión y estructuras sedimentarias de los
materiales que constituyen las unidades
S2a y S2b, consideramos que dichas se-
cuencias habrían sido depositadas bajo
un paleoambiente fluvio-deltaico, del
cual se han encontrado evidencias en o-
tras zonas del estuario (Aliotta et al. 1991,
1996a, 2004). Dichas secuencias, habrían
sido afectadas por escasos pulsos de re-
activación fluvial y períodos de exposi-
ción subaérea, evidenciado por los pe-
queños paleocanales originados a partir
de tributarios menores o vías de escurri-
miento efímeras. Dentro del contexto
ambiental deltaico, los depósitos que con-
forman a S2a y S2b podrían vincularse con
sedimentos correspondientes a la anti-
gua cuenca hídrica del río Colorado. Es-
ta hipótesis es concordante con lo esta-
blecido por Spalletti e Isla (2003) quienes
ubican en el área del presente estudio, un
antiguo lóbulo deltaico del Colorado, ac-
tualmente inactivo y en continuo estado
de destrucción por mareas. Asimismo,
Aliotta et al. (1999) mencionan, en la zo-
na externa del estuario de Bahía Blanca y
Bahía Anegada, sedimentos limo-arcillo-
sos correspondientes a un amplio paleo-
ambiente deltaico de vasta difusión regio-
nal, asociado al mencionado río.
Se infiere a través de las características
sísmicas que la secuencia S3 estaría com-
puesta por sedimentos arenosos, con
ciertas proporciones de limo y arcilla. Es-
ta unidad representa el relleno de paleo-
canales evidenciados sísmicamente en el
subsuelo marino del canal Vieja. Estos
paleocauces, dada su posición dentro de
la columna estratigráfica, no parecerían
tener relación con aquellos encontrados
en el canal principal, y han sido asociados
a antiguos tributarios del arroyo Napostá
(Giagante et al. 2005), durante períodos
donde el mar se encontraría en cotas in-

Figura 6: Distribución en
planta de los paleocauces y
las concentraciones de gas.
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feriores a la actual.
Las estructuras dentro del relleno de los
paleocanales denotan un evento evoluti-
vo de colmatación, asociado a un cambio
en la antigua red de drenaje, seguramente
influenciado por la transgresión marina
holocena. El avance marino, generó un
importante aporte sedimentario bajo
condiciones estuarinas. Violante y Parker
(2000), estudiando las regiones marinas y
costeras del nordeste de la provincia de
Buenos Aires, indican que el cambio cli-
mático que indujo a la última transgre-
sión generó un déficit de aportes sedi-
mentarios (como producto del perma-
nente ajuste del nivel de base) que causó
el entrampamiento de sedimentos en an-
tiguos cursos fluviales hoy sumergidos.
Basados en las estructuras de estos relle-
nos, consideramos que los paleocanales
identificados en el área de estudio fueron
sepultados en un primer momento por
sedimentos fluviales. Al respecto, Riggs et
al. (1992) mencionan que, ante una eleva-
ción del mar, el dominio del relleno de un
cauce es fluvial en primer término y es-
tuarino después. En concordancia con lo

expresado, inferimos que la colmatación
de los paleocauces habría continuado con
sedimentos fluvio-estuarinos y culminan-
do la secuencia con depósitos marinos.
Tesson et al. (2005) mencionan para el
golfo de Lion, que los sedimentos depo-
sitados dentro de canales antiguos que
muestran lateralmente estructuras acre-
cionales con reflectores divergentes, su-
gieren un ambiente estuarino y sus equi-
valentes laterales marinos y fluviales.
Instalado en la región un ambiente pre-
dominantemente marino, propio del e-
vento transgresivo Holoceno, se deposi-
tó la secuencia S4, que representa al de-
pósito más moderno del área en estudio
constituido por una arcilla arenosa blan-
da, de coloración gris, característica en las
amplias llanuras costeras del estuario. Los
sedimentos de S4 constituyen estructuras
progradantes que fueron identificadas
tanto al este como al oeste de los canales
principal y Vieja.
La visualización de acumulaciones gasífe-
ras en los sismogramas es posible dada la
diferencia de impedancia acústica entre
sedimentos con gas y aquellos que no lo

contienen (Stefanon 1985). Investigacio-
nes recientes en el subfondo del estuario
de Bahía Blanca han evidenciado la pre-
sencia de sedimentos gasíferos (Aliotta et
al. 2002, 2006, Briceño et al. 2005). Su
distribución es variada, concentrándose
en pequeños bolsones hasta grandes de-
pósitos de cientos de metros de exten-
sión (Fig. 6). A su vez, en numerosos sec-
tores, se ha constatado la presencia de
gas coincidente con estructuras fluviales
antiguas (Briceño et al. 2005, Giagante et
al. 2005, 2006).
De acuerdo a la experiencia en otros
ambientes similares, el gas encontrado en
los sedimentos marinos está constituido
principalmente por metano (Davis 1992,
Floodgate y Judd 1992, Premchitt et al.
1992, Aliotta et al. 2006). Su formación se
atribuye a procesos de degradación y
transformación por actividad bacteriana
de materia orgánica de origen continen-
tal. Sobre la base de la asociación paleo-
canal-gas (Fig. 6) podemos inferir que la
materia orgánica fue aportada a través de
los tributarios de la antigua red de drena-
je costera.
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Figura 7: Correlación de secuencias
sísmicas con datos de perforacio-
nes.
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CONCLUSIONES

En el subsuelo marino de la región sures-
te del puerto de Ing. White (canal Vieja y
canal principal) se han evidenciado es-
tructuras de paleocanales identificadas en
unidades sismoestratigráficas diferentes.
La base en la que se desarrollaron los
procesos erosivos fluviales y posterior-
mente se depositaron las secuencias sedi-
mentarias, la constituye un limo areno
arcilloso compactado de coloración ma-
rrón, perteneciente a las Formaciones
Pampiano y Arroyo Chasicó. El techo de
la unidad, se manifiesta como una super-
ficie de discontinuidad, que sufrió un re-
levante proceso erosivo con probables
períodos de exposición subaérea.
Secuencias sedimentarias de carácter re-
gional, sísmicamente distinguibles en los
veriles del canal principal y con estratifi-
cación buzante hacia el noreste, se aso-
cian a un paleoambiente de sedimenta-
ción fluvio-deltaico, vinculado a la anti-
gua cuenca del río Colorado. Una arena
fina, arcillosa y medianamente compacta-
da caracteriza a la unidad inferior, mien-
tras que la superior está representada por
arcillas débilmente compactas con inter-
calaciones de arena fina. Una serie de pe-
queños paleocanales evidencian la reacti-
vación de pulsos fluviales y períodos de
exposición subaérea.
Por otra parte, antiguos tributarios de la
cuenca hídrica del arroyo Napostá confi-
guraron los paleocauces presentes en el
subsuelo del canal Vieja, los cuales, relle-
nos de arena fina-limosa, representan un
nivel del mar más bajo que el actual. La
secuencia deposicional determinada indi-
ca que los mismos fueron "sepultados"
bajo condiciones paleoambientales flu-
vio-estuarinas.
La asociación gas-paleocanales es un ras-
go frecuente principalmente evidenciado
en los sismogramas del canal Vieja. Los
yacimientos gasíferos se concentran cer-
ca de la superficie del fondo marino, y
fueron originados a partir de la degrada-
ción bacteriana de materia orgánica de
origen básicamente continental, transpor-
tada por los antiguos canales fluviales.

El cambio de las condiciones hidrosedi-
mentológicas debido al proceso transgre-
sivo-regresivo marino del Holoceno, ha
sido el causante de la migración y modi-
ficación de la antigua red de drenaje cos-
tera. El avance de la sedimentación mari-
na junto con el retrabajo y redistribución
de sedimentos fluviales favoreció el relle-
no de los paleocauces bajo un entorno
estuarino, y consecuentemente la modifi-
cación de la red de drenaje constituida
por los antiguos tributarios del arroyo
Napostá.
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